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lo á la inauguración del Canal. 
Ambas naciones enviarán represen
tantes extraordinarios que irán 
acompañados de una poderosa es
cuadra, y lo mismo harán las de
más potencias europeas, para sig
nificar de ese modo no sólo su esti-

bién el valor que conceden á su 
obra como acontecimiento mun
dial. 

En jraue estado 
rA&drid4-9m. 

Según las noticias q\te se reciben 
el estado del cardenal arzobispo de 
Toledo á ú tima ho»-a era bastatite 
gr^ve. 
, Se acentúan los fenómenos pro
pios de su postración y del agota
miento dé fuerzas en que se en
cuentra pot- Ib avanzado de la 
edad. 

[| Canal ila Panamá 
- ( : - V - : ) -

Los americanos se sienten legí-
timaonetite orgullosos del Canal 
de Panamá, cuya inaugun.clón se 
aproxima rápidamente. Es una obra | mación norteamericana, sino tam 
de la que bien puede enorgullecer
se cualquier nación, pues consti
tuirá uno de los grandes triunfos 
de la civilización moderna. 

Pero no todo es satisfacción en 
ios americanos. Estos se proponen 
celebrar y conmemorar la inaugu
ración del Canal celebrando una 
gran Expoilclói» 'Urtr«*SB*, ett Bfen 
Fiancisco, á la que han invitado á 
todas las naciones de Europa,jCreía-
je desde luego eósa destíón|á*da el 
concurso de ésta, pero lo* ytínkee.s 
han experimentado un desengaño 
terrible. Inglaterra fué la primera 
que manifestó no estar dfspWest'j á 
concurrir ofí^atmente á la Eicpo-
sición, y ahora Alemania acaba de 
Jláper otro tanlo¡ así que las dos 
prin^eras naciones de Europa bri-
ilarán por su ausencia en el gran 
concurso de San Francisco. 

Los americanos creen ve en es
ta actitud de Inglaterra y Alema
nia una protesta contra el egoísmo 
yankee pretendiendo conceder ven
tajas á la marina mercante de los 
Estados Unidos sobre las de las 
demás naciones, á su paso por e| 
D^pal. ^qs ingleses y alenianes 
niegan sea es^ la verdadera cansa 
dp m aMencjdn, inspiradas en ra
bones comerciales é industriales 
más que políticas. Lo mismo el co 
mer^io inglés que el alemán consi • 
deran que la E^tposición proyecta
da ha de carecer de valor y utili
dad para el fomento de las relacio
nes comerciales entre América y 
Ips pa(ses respectivos, y por tanto 
no están dispuestos á incurrir en 
gastos de los que ningún producto 
esperan obtener. 

No por eso se desaniman los 
americanos. Todo le contratio; la 
negativa de Inglnterfa y Alemania 
les sirve de acicate, y no perdona
rán ¿^fúé rió hl^bfió p.̂ rri córt^pgíiir 
que |a Exposición dé San Francis
co forme época en la historia de 
la8'Exf)0s1(CÍ0ttes,' y cttnsitituyai eh 

Apuntos 4 tratar 
Para la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra corpo
ración munici al están señalados 
para su despacho ios siguientes 
asuntos: 

Extracto de los acuerdos toma
dos por la corporación municipal 
en las sesiones celebradas por la 
mtsma durante el mes de Agosto 
ú timo, 

Dictámenes de las comisiones de 
Sanidad y Hacienda en la instan
cia de los veCtnOs del Bea», solici
tando el nombramiento de otro Ins
pector de carnes 

Moción del señor Alcaide propo
niendo se concedan licencias para 
el enlucido y pintado de fachadas, 
sin pago del a bitrio señalado. 

Expediente para la percepción 
de los ai bítrios sobre aparatos au
tomáticos y bicicletas. 

Dictámenes de la comisión de 
Haciencla, proponiendo: 
' 0«e se iiitifi'que á ¿lomicilio á 
los contribuyentes, que los arbi-

lo 

JCa tragedia 
El terror, el espanto, la grandeza, 

tigre celoso, rayo, furia, Ótelo, 
en Vifginla, Ift iixcéiame pureza; 

en Nerón la crueldad, alma de hielo; 
en Padilla, la impávida entereza; 

la Venganza en Electra, el hondo anhelo; 
en Lear, la locura, la realeza: 

en Shyloch, la avaricia, huraño duelo; 
en el fatal Edipo, la tristeza; 

en el mártir Poliuto, el claro cielo; 
en Macbeth, asesino, la fiereza; 

la duda en Hamlet, sombras y recelo. 
Es el Asia, Mltrídates, rudeza; 

el héroe, Virlato, ímpetu, celo; 
es Quzmán en Tarifa, honor, alteza; 

jimena, el Cid, la gloria, el patrio suelo. 
Ester, virtud, encanto, fortaleza; 

Semiramis, paloma que alza el vuelo; 
el veneno, Locusta, horror, dureza; 

el sacrificio Norma, desconsuelo; 
de î t̂alia la ftinebre altiveza; 

4e Cleopatra, el mágico señuelo; 
de la Cava, la espléndida belleza; 

de una madre, de Andrómaca, el desvelo, 

Fanatismo cruel, vigor, torpeza; 
pasión anbrutecida, oscuro velo; 

erî pedernido afán, y sutileza 
del humano placer, vil tiranuelo. 

Es seducción violenta, acelrbo llanto; 
odisea del genio enardecido, 

de lo sublime, imperio; pavor santo; 
astucia, infamia,'Súplica, rugido; 

crisis bárbara, atroz, del sentimiento, 
la exquisita fruición con que el delito 

esclaviza al rebelde pensamiento 
y le usurpa el poder de lo infinito, 

A, B« C. 

trios de cédulas é inqi^iiinalps 
. deben satisface» ,̂ plazos en que han 

unjón 4e la apertura (|el Cniii-i, el ' de verificarlos y penalidades en que 
icontecjníiento de maypr impor- jncurran. 
íanpia y t(f*ícenaenpirf del siglo j Qué se conceda en la forma que 
K)^' ' e l Heglamento de Consumos señala Los preparativos han dado co-
miento ya, El «Fram», buque utiü-
«ado por el capitán Amundsen en 
«W expedición al Polo Norte, Será 
^ Píimero que atraviese el Canal. 
»'4 mandado por el almirante Pea 
'•y yit'iyx bordo irá también el ca 
P»tátí AfntJrtfláfen. Después seguirá 
•« rumbo hacia la» regiones pola
res, dónetelos Intrépidos expl ra-
dore8íc(Aúi*uárán su labor en be
neficio de la ciencia. 

Las carabelas construidas cuan
do la Exposición de Chicago para 
conmemorar el aniversario del des 
cubrimiento de Améric^ por Co 
ion, van á ser restauradas. Los es 
tudjantes de la Universidad de Har-
yard son los n^^to'es î e este prp-
yeíto, que está despertando grari 
eníusias'nio en América. La «Santq 
Mapfa», la «Pinta» y la «Ifiña», se 
rán iripul^das por estudiantes y 
recórr^r^n toda la costa americana 
hasta llegar 4 San Francisco, don-
4e seguramente constituirán uno 
4e los más poderosos atractivos, 
P«íes sabido es que las carabelas 
'On reproducciones fieles î e las em-
oarcaéfones que el inmortal nave^ 
gantoe Uevó en su primer viuie á 
América. 

Las obra» del tapal adelantan 
con rapidez paaníiosa, y el acto de 
la apertura será solemnísimo, pues 
aunque Inglaterra y Alemania han 
rehusado concurrir á la Exposi 
Clon, no por eso dejaráti de hacer-

á los comerciantes que lo soliciten 
el depósito doméstico de especies 
suietas B1 aibítrlo, y voio par ti 
cular del señor vocal D. Alfonso 
A. Carrión, 

Que no se acceda á la supresión 
del cargo de recaudador de arbi
trio de carnes en el Matadero. 

Que se desestime la petición de 
varios señores concejales pidiendo 
sé suprima el cargo de recaudador 
de arbitrios. 

Que se abone con cargo al ca
pítulo de imprevistos, el importe de 
Id inserción de varios anuncios en 
el «Boletín Oficial». 

Que con cargo al niismo capí
tulo contri|3uya el Ayuntamiento 
con 100 pesetas para los gastos 
que origine el erigjr una estatua ^ 
Vasco Ñúñez de E^alboa-

Que no se exima del pago del 
arbitrio sobre Qrculos de recreo, 
á la Asociación de Labradores de 
.P0350 Estrecho. 

Oictamen en e| espediente de 
inutilidad del obrero que fué de es
te Ayuntamiento, Giñés Cánovas. 

'miUm ffciMllílllUw 

Cartagena religiosa 
Con motivo de celebrar sus bodas 

ile oro la virtuosa Sor Manuela, su-
perior* de la Casa de Misericordia de 
ésta ciudad, se celebrará el dia ocho 
del actual en la iglesia del Sagrado 
Corazón una solemne función reli 

glosa costeada por él director de t^n 
benéfico establecimiento, nuestro res
petable amigo'D. Canltlo de Aguirre, 

D« Sociedad 
Después de haber permanecido 

en esta una corta temporada, ha 
salido para Meiilla el inspector de 
la sociedad de Salvaniéhto de Náu
fragos don Juan Maspons. 

Le desearifjos un felia viaje, 

Ha regresado acompañado de su 
distinguida familia dé sus posesio
nes en los Alcázares, nuestro que
rido amigo y contertulio don Fran
cisco Sánchez de las Mbtas, tenien
te alca'de de este Ayuntamiento. 

Bien venidos. 

La escuadra inglesa 
El Sr. Gobernador civil de esta 

provincia hn recibido el siguiente 
telegrama del Ministerio de 'a Go
bernación: 

iMinisteri de Estado me parti
cipa que varios buques de la Mari
na <̂ e Guerra inglesa visitarán el 
puerto de Cartagena del cinco al 
diez del actual*. 

Posteriormente se han recibido 
noticias en esta que mañana fon
dearán eñ nuestro puerto los bu
ques de la citada escuadra. 

Estos son los áiguiehtes: 
Acorazados: «Inflexible», «Indo-

mitable», «Invincible», de 17.250̂  
toneladas, y «Duke of Edinburg» 
de 13.550 toneladas. 

Acorazados de segunda clase: 
«Chatham» y «Yarniouth», de 5.250 
toneladas. 

Aviso: «Hussar», de 1.070 tone
ladas. 

Déstroyers: «Garry», «Joam», 
iChelme», «Jed», «Albatroces», 

«Colme», «Desperate» y «Stag» 
Los deslroyers, el aviso y los 

acorazados de segunda clase, fon
dearán dentro del puerto, y los cua
tro acorazados quedarán anclados 
fuera de bahía, fre te al rompeolas 
de Curra. 

Dích» escuadra viene al" mando 
del aiinírame Sii< A. Bérkfeley Mi-
lese, que va á bordo del acorazado 
«Inflexible*. 

Mniiiíilíir 
Madrid 4-9 m. 

Comunican de Barcelona que se 
ha verificado el entierro del capi
tán Tejada asesinado ayer por el 
brigada Blanco. 

El entierro ha constituido una 
inmensa manifestación de duelo. 

presenció el desfile del fúnebre 
cortejo numerosísimo público. 

J^otas de Sport 
En el partido de «foot-ball» que 

se celebrará en Murcia con motivo 
de la feria que allí ^iene celebrán
dose, toniará parte en uno délos 
match el equipo campeón de Car
tagena', que componen los jóvenes 
M. Lucas, J. Ausejo, D. Sánchez, 
Burguéros, J. Calandre. Vaftel M. 
Reyes, Vaftel R., Tínhdar, Vin-
cer y Lucas A. 

Les deseamos que obtengan un 
verdadero triunfo. 

* 
* • 

Dentro de pocos días quedará 
formada en el populoso barrio de 
Peral una sociedad de «foot-ball» 
y de la que será presidetite el no
table aficionado ^ este sport don 
José Espín. 

El próximo día 14 se verificará 
un interesante match de tfoot-ball» 
entre los equipos Sporting Club 
Abad y Gimnástica Molinense, 

El match se celebrará en el 
campo que existe en los Cuatro 
Caminos. 

BALÓN. 

eonvmacion 
Que vamos progresando es una 

verdad innegable. 
Antiguamente cuando no se co

nocían los automóviles ni las pelí
culas cinematográficas, las criadas 
de servicio, pongo por caso, eran 
modelos de prudencia y vestían co
mo corre»ponde á esa modesta cla
se de sirvientes. 

Sus alpargates de cara estrecha 
en d^nde aprisionaban sus «pieses» 
al desnudo, que se enjabonaban 
diariamente. 

Aquellos moños de pica-porte en 
forma de aspas de molinos de vien
to, tejidos artísticamente con infi
nidad de ramales. 

Aquellos zagalejos ampulosos de 
vivos colores, y aquellos corpiUos 
que sugetaban sus líneas curbas sin 
exagerarlas, eran las toilettes de 
las domésticas de «illo tempor*»». 

Hoy ya no se ven aquellas oriun
das de Pozo de los Palos, de Can
teras y otros parages prói^lmos, 
con sus arracadas, y luciendo sus 
brazos más ó menos torneados y 
acabados. 

Las sirvientas de estos tiempos, 
^n que lo mismo se despeña por un 
barranco un automóvil, ó cae des
de las alturas en forma de areolito 
un aviador dando volteretas no se 
asemejan en nada á las de los tiem
pos antiguos. 

La sirvienta de hoy usa zapato 
estilo Luís XV, medias caladas, 
falda comprimida, cuerpos con en
cajes, pañuelos con iniciale.s bor
dadas ariausí y sus privado.^ son 
de los que ordena la despótica 
moda. 

Y no es ésto lô  peor, sino que es
tas pobres ehkms^al reprenderle siiír 
amas por la cosa más insignifican
te responden con altanería y hasta 
en actitud amenazadora. 

Además las domésticas dé og«< 
ño 4a» pelos y ««ftal«8 á «jofen lo 
desea de las interioridades de las 
casas dofide prestan sus servicios. 

Salen á la calle, después de em
polvarse el cutis, retocarse las ce
jas y ponerse e! juego de peinas, y 
entablan conversación con cual
quiera compañera y comienzan á 
decir que si el señorito la mira mu
cho, que si la señorita se incomoda 
con su esposo porque se retira tar
de y mojado, que si comen poco y 
todo cuanto á bien tienen inventar 
en contra de sus amos. 

Es una verdadera calamidad lo 
que pasa con el servicio doméstico 
de estos tiempos pues tanto y tanto 
ha progresado que en algunas ca-

í sas son ellas las verdaderas amas, 
I pues salen á la calle cuando quie

ren, comen lo que desean, visten 
: con relativo lujo, galantean á las 
! horas que imponen y rara es la que 
' acepta quedarse de noche en casa. 
j Además el salario que piden no 
; es como las de otros tiempos, pues 
I las modernistas después de exijir 
' una buena paga, piden además ro 

pa limpia un par de medias por 
• quincena, marcharse por la noche 

temprano de casa y no ir á prestar 
í servicio hasita las ocho de la ma-
1 ñaña. 

Que vamos progresando bien de 
manifiesto está en el servicio do
méstico. 

OTEMA. 

Actualmente sé libra, dentro del 
campo de la moda, un combáíéléroz, 
terrible; sin dompísión. 

No se trata de esos del diamante 
incrustado m un diente, ni lo del anl-
llo de oro colgado de la nariz. Por 
cierto que de este último decía un 
litimorts(»,'que«debter»<'8er •grande* 
cilio para resguardar la boca de be
sos importunos. 

Pero no se trata de ninguno de 
esos asuntos de modas exteriores. Se 
trata de algo más interesante para 
la mujer «chic», ds algo más íntima
mente unido con sus «entimientós 
estéticos; de los colores del traje y 
del color de la cara y el del cabello. 

¿Habrá que creerlo? Ahora ya no 
es la Naturaleza quien dispondrá que 
'seaw t«s ffeft0ra9,rubf«s*ó morenas, 
ni lo será tampoco la Inclinación, ni 
el gusto de cada cual quien dispon
ga. El color del cabello y el de la tez 
femenina lo imponen categóricamen
te, Inflexiblemente, sin apelación... 
¡el modistol 

De manera, que entre el traje y la 
mujer, se ha empezado el combate 
más fuerte que nadie puede pensar. 
Y no hay solución ni componenda; 
ó el traje triunfa de la mtijer, ó la 
mujer vence al traje. 

ñ»r^fiKéfiló4óÍicélp4%a|i|álif^ue, 
confio s¡éíbpfe,'áefá él fflje el v̂ en-
cedor. 

Bi YnodlseOí es imperativo. 
Pa'a él no valen vuestros gusto», 

vuestras preferencias, vuestras Ilu
siones. 

El tiene su criterto formado, y to
do debe ser supeditado á lo que él 
mande. 

La señora ha ido á casa del mo
disto para ver figurines y elegir tra
je. Hace tres horas qae e«tá allí, no 
cesa de combina', en la imagtnádón, 
colores de filas que vayan bien con 
e' de sus meífllas, el de sus manos, 
el de sus ojos y el de sus narifces. 

Cuando sale el modisto... {adiós 
ilusiones! 

El modisto, sin vacilar, sini)regun-
tar siquiera lo que la sefiora necesi
ta, dice con aire enteramente napo
leónico: 

—Este es el traje que á usted le 
conviene. 

-=-Pero sí yo soy ntorena-^se atre
ve á decir tímidamente (a señora 
(ella tímida, -ella táw difciilwi en ca
sa, ¡si la vieran el esposo y hs cria
das!)—y siendo morena, ¿cómo me 
va á Ir bien el color rosa del traje? 

—¿Es»a tela le gusta á usted? 
—Esa si; muchísinfo; de tono ji de 

tejido, es magnltica. Esta misma en 
azul,.. 

—Nada de ©so. Ya debe usted de 
saber lo que le toca hacer. 

—¿Qué debo hacer? 
—Vaya usted á buscar un tintote-

ro y qu; la tina; despuéis busca á un 
peluquero y que la pinte. 

—Pero la tela... 
—Lá tefa es de cotor ros», y de 

color rosa quedará. Es usted quien 
debe adaptarse. 

Y no hay apelación. Ese es el or
deno y mando que se obedece en 
absoluto. Contra el que no pueden ni 
podrán, ¡ay! feminismos ni sufra
gistas. 

Ello es absolutamente lógico. La 
fantasía de los modistos es sob.'ado 
libre en sus creaciones (?) artísticas 
para que pútúm Contrariarla las exí 
gencUs de lá Naturaleza. ' 

Después de todo, ¿no es signo de 
pod^r humano el dominar á la Natu
raleza y corregirla y hacerla á nuei-
tro gusto? Un poco de crema y un 
poco de arroz, y nuestra isalud satta, 
floreciente, se atenuará hasta pare
cer una melancólica palidez. En un 
instante, vuestra tez será rosada, 
vuestros cabellos blancos, como los 
de una marquesa Luis XV, ó vues-

t 


